
 

MI ADIOS AL ÁRBITRO FIDE JOVANI ENRIQUE SALINAS BARRERA 

 

Por el AI Gerardo Avellán 

“La muerte es la llave de oro que abre las puertas de la inmortalidad” 

John Milton, poeta inglés. 

El lunes 19 de octubre de 2026, Jovani se enfrentó al más insondable de los misterios de la existencia 

humana. A los cincuenta y nueve años abordó la barca de Caronte, con la insuperable tristeza de 

haber perdido a su señora.  

Apasionado ajedrecista, jugaba con entusiasmo los torneos. Sin embargo, el arbitraje en el ajedrez lo 

entusiasmó tanto, que fue su principal actividad ajedrecística, después de aprobar el curso de árbitro 

FIDE y hacer las normas. El recordado AI Pablo Moraga Obando le firmó una y yo le firmé dos. Pablo 

y yo nos constituimos en sus mentores. Jovani era muy estudioso y pronto alcanzó un bien nivel, 

arbitrando exitosamente los torneos, que le encomendaba la Federación Nacional de Ajedrez de 

Nicaragua (FENANIC). 

Sus amigos queremos recordarle cuando era feliz gracias al ajedrez, jugando o arbitrando porque, 

como dijo el gran Siegbert Tarrasch, “el ajedrez, lo mismo que el amor, lo mismo que la música, tiene 

el poder de hacer felices a los hombres”. 

En este extraño mundo, como lo llamaba Albert Einstein, donde predominan la tristeza, el dolor y la 

incertidumbre, el ajedrez nos da instantes de felicidad.    

 

 



 

 

Jovani, en la primera fila de pie, con camiseta celeste 

 

NUESTRO MOMENTO LÍRICO CON RUBÉN DARÍO 

Un soneto a Cervantes 
 

A Ricardo Calvo 

Horas de pesadumbre y de tristeza 
paso en mi soledad. Pero Cervantes 
es buen amigo. Endulza mis instantes 
ásperos, y reposa mi cabeza. 
 



Él es la vida y la naturaleza, 
regala un yelmo de oros y diamantes 
a mis sueños errantes. 
Es para mí: suspira, ríe y reza. 

 
Cristiano y amoroso caballero, 
parla como un arroyo cristalino. 
Así le admiro y quiero, 

 
viendo cómo el destino 
hace que regocije al mundo entero 
la tristeza inmortal de ser divino.  

Rubén Darío 

 

Los dinámicos árbitros, AI Pablo Moraga (q.e.p.d.) y AI Gerardo Avellán, mentores de Jovani 
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